
  
    [image: Arrogante]
  


  
    
      ARROGANTE

      
        SIE7E NAVY SEALS LETALES

        LIBRO 1

      

    

    
      
        ALANA QUINTANA ALBERTSON

      

      
        Traducido por MARLYN CAMACHO RODRÍGUEZ

      

    

  


  
    
      Título original: Conceit. Se7en Deadly SEALs: Episode One

      ©2014, Alana Albertson

      

      Primera edición en español: 2021.

      © de la traducción: Marlyn Camacho Rodríguez.

      © de la cubierta: Angélica Quintero Becerra.

      [image: Vellum flower icon] Creado con Vellum

    

  


  
    
      Edición: Marlyn Camacho Rodríguez.

      Corrección de estilo: Chiara Flores Padrón.

      

      Todos los derechos reservados. Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento.

      [image: Vellum flower icon] Creado con Vellum

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            OTRAS OBRAS DE ALANA QUINTANA ALBERTSON

          

        

      

    

    
      Sie7e Navy SEALs Letales

      Arrogante

      Irresistible

      Frenética

      Insaciable

      Ferviente

      Impulsivo

      Perversa

      Escuadrón Blue Angels

      Cielo Azul

      Luna Azul

      Héroes de cuento de hadas

      La Bella y la Bestia

      La Sirena y el Tritón

      La Princesa y el Navy SEAL

      El Cisne y el Sargento

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            TABLA DE CONTENIDOS

          

        

      

    

    
    
      
        Cuenta regresiva

      

    

    
      
        1. Mia

      

      
        2. Grant

      

      
        3. Mia

      

      
        4. Mia

      

      
        5. Mia

      

      
        6. Mia

      

      
        7. Ksenya

      

      
        8. Ksenya

      

      
        9. Grant

      

      
        10. Ksenya

      

      
        11. Grant

      

      
        12. Ksenya

      

      
        13. Grant

      

      
        14. Ksenya

      

      
        15. Ksenya

      

      
        16. Grant

      

      
        Irresistible

      

      
        Grant

      

    

    
      
        Agradecimientos

      

      
        Acerca del Autor

      

      
        Conoce a la traductora

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            EPÍGRAFE

          

        

      

    

    
      
        
        Es arrogancia querer hablar de todo y no querer escuchar nada.
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      Sie7e Navy SEALs letales están unidos por un secreto sobre una noche que terminó en tragedia.

      6eis meses ha pasado mi hermano Joaquín, acusado de asesinato, en una cárcel.

      5inco horas al día he entrenado para una misión encubierta con el único objetivo de descubrir la verdad.

      Cua4ro cirugías plásticas me han transformado en una mujer provocativa para ingresar al mundo de los SEALs.

      Tr3s chupitos de tequila que me tomo cada noche, antes de desnudarme y bailar para los SEALs.

      Do2 años, y un poco más, han pasado desde que dejé a Grant, mi alma gemela y el único hombre que puede ayudarme ahora.

      1na estríper ha sido hallada drogada y estrangulada, después de pasar la noche con mi hermano.

      Cer0 espacio para el error.

      Soy la única que se preocupa por la libertad de Joaquín. Acepto mi arrogancia. Ningún pecado será demasiado depravado, ningún reto será demasiado grande, aunque eso signifique destruir mi alma.
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      El carcelero me condujo por un largo pasillo hasta una sala de espera. En una esquina de aquel recinto se encontraba una chica embarazada y asustada, una pareja de edad avanzada se abrazaba y una pálida mujer, muy delgada, se mordía las uñas mientras un niño no dejaba de moverse en su regazo. Un rancio olor a vómito, medio encubierto por desinfectante, me produjo náuseas. La escena era patética. Todos nos encontrábamos allí para ver a nuestros seres queridos, encarcelados en aquel infierno.

      —Tu novio saldrá en diez minutos —se mofó el carcelero mientras me desnudaba con la mirada.

      —Él no es mi novio, es mi hermano y es inocente.

      El carcelero rio y se limpió las gotas de sudor en su frente.

      —Claro que lo es, preciosa. Nunca he conocido a uno que sea culpable.

      Gilipollas. Ese carcelero no estaba siquiera a la altura de las botas de Joaquín.

      Luego de una agonizante espera, los prisioneros ingresaron a la sala y se dirigieron a sus cubículos correspondientes. Mi hermano fue el último en entrar. Todas mis amigas estaban enamoradas de Joaquín, ¿quién las podía culpar? Aun, en ese pozo de desesperación, lucía como un auténtico macho alfa. Sus músculos brotaban del uniforme anaranjado de la prisión y las mangas, que les llegaban a los codos, apenas cubrían sus tatuajes. Al menos nadie le tocaría las narices en la cárcel, él estaba entrenado para matar a un hombre con sus propias manos. Joaquín había tenido todo a su favor, hasta que había sido acusado por un crimen que no había cometido. Yo le conocía, sabía que él no podía ser culpable de aquella acusación.

      Joaquín era un blanco fácil, un pobre huérfano mexicoamericano sin herencia, sin el respaldo de un senador y sin educación universitaria. Pero mi hermano tenía integridad, lealtad y honor. Él jamás deshonraría a sus compañeros de equipo, no traicionaría a su país ni destruiría a su hermandad. Además, él nunca le haría daño a una mujer.

      Joaquín tocó el vidrio y ambos descolgamos la bocina del teléfono.

      —Gracias por haber viajado hasta acá, Mia. ¿Estás bien?

      Agité mi mano desocupada en el aire.

      —Sí, estoy bien. No soy yo quien está en prisión y enfrenta la pena de muerte por asesinato. He tomado el primer vuelo. ¿Qué ha pasado?

      El hombre que estaba al otro lado del vidrio no era el hermano que yo había aprendido a respetar y adorar. Aunque aún lucía fuerte, resoluto y parecía impenetrable, su mirada era distinta, me fijé en ella. A pesar de que sus pestañas largas y oscuras ocultaban su dolor, yo le conocía demasiado bien. Para cualquier otra persona lucía fantástico, pero yo era su hermana menor, sabía que estaba destrozado.

      —No la he matado. Mientras esté acá no puedo hablar de lo que ha pasado. —Sus cejas se movieron hacia las cámaras de seguridad en la esquina—. Pero tienes que creerme.

      Yo asentí. Había estado atenta a la constante cobertura en los noticieros. El caso no lucía bien.

      Dos semanas antes, uno de los comandantes del equipo de Joaquín, Paul Thompson, había organizado una fiesta en la propiedad de sus suegros frente al mar. Los testigos habían dicho en sus entrevistas con la policía que habían escuchado música muy alta, además de haber visto a varias mujeres entrar y salir del lugar. Suponía que los vecinos no habían querido enfrentar a un grupo de militares al llamar a la policía.

      A la mañana siguiente de esa fiesta, Joaquín había descubierto muerta, en su cama, a una estríper llamada Tiffany. Había llamado a urgencias y, luego de revisarla, los paramédicos habían asegurado que llevaba varias horas muerta. Joaquín había informado a los detectives que él se había acostado con ella la noche anterior, pero que la había dejado bien cuando él se había quedado dormido. La policía no le había acusado de inmediato, habían esperado los resultados de la autopsia.

      Apenas hacía dos días que el forense había dictaminado que ella había muerto de asfixia y que en su cuerpo había rastros de rohypnol, sustancia conocida como la droga de la violación. Como Joaquín había admitido que había tenido relaciones sexuales con ella, había sido arrestado y acusado de asesinato.

      Joaquín ya había dicho que no la había asesinado, él nunca me mentiría y no guardábamos secretos entre nosotros. Bueno… nunca, hasta hacía algunos años atrás. Yo le ocultaba un secreto porque no había querido añadir más cargas a la intensa vida que él llevaba.

      —¿Es que nadie puede abogar por ti? ¿Los chicos del equipo te han tratado de ayudar o te han desamparado? ¿Qué ha hecho Grant…? —Mi voz se apagó.

      Mi exnovio, Grant Carrion, uno de los SEALs y compañero de natación de Joaquín, había estado en esa fiesta. Yo conocía al resto de su equipo bastante bien. Desde la muerte de nuestros padres, Joaquín se había convertido en mi guardián legal y yo me había mudado a San Diego para terminar mi cuarto año de instituto. Había conocido a Grant antes de graduarme, pero había sido durante mi primer año en la Universidad Estatal de San Diego que habíamos comenzado a salir. Sin embargo, me había trasladado a la Universidad Estatal de San Francisco en mi tercer año porque tenía el mejor departamento de drama. Bueno, en realidad, esa había sido la excusa oficial para huir. Hubiera podido terminar mis estudios en San Diego, pero la verdad era mucho más dolorosa. Era muy lastimoso pensar en ello y, más aún, lidiar con esa situación.

      Joaquín apretó los labios, sus ojos se fijaron en mí.

      —Deja a Grant fuera de esto. No voy a arruinar también su carrera. He sido yo quien se ha acostado con Tiffany, pero no la he drogado. Ninguno de los tíos del equipo puede comunicarse conmigo por ahora, probablemente por órdenes del comandante. Nuestro equipo no necesita este tipo de publicidad, en especial, luego de esos rumores del rescate de Annie en un burdel por parte de Pat. Mis colegas no tienen otra opción más que obedecer. Mi abogado piensa que yo debería declararme culpable. Si eso es lo mejor para el equipo y para ti, es lo que haré.

      Yo estaba furiosa. El país aún debería estar feliz y celebrar que el equipo de Joaquín había rescatado a un grupo de animadoras que habían sido tomadas como rehenes en Afganistán. Ni sabía qué decir respecto al lío de Pat y Annie, excepto que no creía la historia del equipo al respecto.

      —¿Declararte culpable? ¿Has perdido la cabeza? ¿Vas a confesar un asesinato que no has cometido, solo porque es lo mejor para tu equipo? ¿A quién le importa tu maldito equipo? ¿No puedes ser egoísta por una vez en tu vida? —Sabía que el vínculo entre esos SEALs era profundo, matarían y morirían los unos por los otros. No podía concebir el dolor por el que pasaba Joaquín, pero declararse culpable de un asesinato que no había cometido era una locura.

      Él pestañeó fuerte, tan fuerte como si tratara de aguantar las lágrimas.

      —No lo entiendes, nunca podrás entenderlo. No voy a arruinar la vida del resto de mis compañeros y manchar, aún más, la reputación de nuestro equipo. Es complicado y, de verdad, no puedo hablar sobre ello.

      No quería oír sobre la lealtad de su equipo.

      —¿Quién es tu abogado? ¿Es bueno en su trabajo?

      —Daniel Reid. Un Navy SEAL retirado —respondió.

      Claro que era un buen abogado, los SEALs eran la fraternidad más exclusiva del mundo. Aun cuando esos tíos dejaban el servicio, ellos solo contrataban a su propia gente.

      —¿Qué ha dicho sobre la fianza? Yo buscaré la forma de recaudar fondos para pagarla.

      —No lo sabremos hasta la lectura de cargos, pero él piensa que es probable que el juez haga de mi caso un ejemplo y, por ello, me negarán la fianza.

      —Pero tú eres un Navy SEAL.

      —Exacto. No habrá favoritismos por mi posición.

      Su postura y su tono de voz me indicaban que su paciencia se agotaba. Necesitaba reunir toda la información que pudiera conseguir, antes de que terminara la conversación.

      —¿Qué es lo último que recuerdas? ¿La chica se ha desmayado?

      Sus fosas nasales se abrieron y me mostró los dientes.

      —¡Déjalo ya, Mia! —espetó.

      ¡Vaya! Él nunca me había alzado la voz. No había espacio para discutir con él, Joaquín era terco como todos los tauro, yo nunca le ganaría la pelea. Me mordí el labio e intenté otra táctica.

      —¿No me puedes decir nada sobre esa noche? ¿Quién es la chica que ha muerto? ¿Estabas saliendo con ella?

      —No, nunca la había visto antes. —Joaquín se encogió de hombros. En realidad, no era un hombre de relaciones. Era un mujeriego total, solía decir que ninguna mujer sería fiel a un SEAL, lo que era falso. Yo nunca había mirado a otro hombre cuando había estado con Grant. Aún seguía sin hacerlo, a pesar de haber terminado aquella relación desde hacía dos años.

      —¿Quién la ha invitado?

      Su tono de voz se agitaba cada vez más.

      —Uno de los tíos del equipo invitó a un grupo de estríperes.

      Sí, me lo imagino. Estríperes y Navy SEALs eran una combinación como ron con Coca-Cola. Al menos Joaquín no había sido infiel. No habría podido contar el número de veces que sus colegas hab
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